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EL TORNADO DEL 12 DE MAYO 
 

Augusto Arcimis 

 

Artículo publicado en el nº 29 (Año XXX) de la revista semanal La Ilustración Española 

y Americana, el 8 de agosto de 1886 

 

 
NOTA PRELIMINAR: En el mismo número de la revista que apareció este artículo, se incluyeron varios 

grabados de los destrozos que causó el tornado en Madrid, que el propio Arcimis comenta de forma 

detallada en otro texto. Dado su interés histórico-meteorológico, se anexa toda esa información en su 

versión original (incluida la portada del semanario), en las páginas finales del presente documento. 

 

 

Aunque los datos publicados por la prensa periódica sobre los desastres causados 

por la manga de viento que descargó el día 12 en Madrid son necesariamente 

incompletos, contrayéndose más á la parte dramática y á la enumeración de las 

desgracias personales y desperfectos de las fincas que á los elementos científicos, se 

puede, no obstante, con su auxilio, trazar la trayectoria del tornado y limitar la zona de 

su acción destructora, si bien no con toda la exactitud y precisión que fueran de desear. 

Ante todo nos parece necesario manifestar que cuanto se ha dicho y repetido acerca 

de la predicción del fenómeno por la Oficina Meteorológica del New York-Herald no 

tiene el menor fundamento científico, ni relación con este caso concreto, reducido y 

local, ni tampoco con los temporales ocurridos en estos mismos días en las costas del 

Cantábrico. Hace algunos años que el Heraldo empezó á telegrafiar sus anuncios 

meteorológicos á los observatorios de Europa, en los que se recibieron con gran 

consideración y estima, pero con prudente reserva. Se siguió la marcha de las tormentas 

pronosticadas, valiéndose de los cuadernos de bitácora de los buques que cruzaban el 

Atlántico y de las observaciones efectuadas en toda Europa, en particular en las Islas 

Británicas y en Noruega, y al cabo de algún tiempo se demostró con toda evidencia que 

nunca, ó casi nunca, se confirmaban los pronósticos, y que si por rara casualidad tenía 

lugar un temporal en la fecha anunciada, se debía á una coincidencia puramente fortuita, 

pues del estudio de las cartas meteorológicas se venía en conocimiento de que había 

nacido y se había propagado en condiciones que no respondían á las indicadas en la 

prognosis americana. Así, que los pomposos anuncios meteorológicos del Heraldo han 

caído en el más completo descrédito entre las personas científicas, y sólo son acogidas 

por el vulgo sencillo, que cree todavía en el influjo maléfico de los cometas y en las 

virtudes de la triaca. 

Pero no es solamente en España donde se da crédito á los pronósticos americanos; 

en Inglaterra también fueron acogidos con gran favor, y Mr. Scott, director de la Oficina 

Meteorológica de Londres, hombre de ciencia eminente, que trató de demostrar en los 

periódicos el ningún fundamento de tales predicciones, tuvo al fin que abandonar la 

empresa, pues no pudo luchar contra la obstinación y ceguedad de las gentes. En 

Francia, el gran Le Verrier, creador del servicio meteorológico, emprendió asimismo 

una enérgica campaña para demostrar la falsedad de los supuestos pronósticos 

publicados en un almanaque de un tal M. Mathieu; y ¿quién lo diría? siendo Le Verrier 

uno de los hombres más sabios, más fogosos, más tenaces y más trabajadores que ha 

producido Francia, tuvo que abandonar el palenque tras mucho tiempo de batallar, pues 

le fue imposible seguir luchando con tanto obcecado y con tanto amante de lo 

maravilloso. Igual historia se puede contar de Bélgica, donde M. Houtean, director que 

fué del Observatorio de Bruselas, sapientísimo y enemigo mortal de todo género de 
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preocupaciones, luchó por desarraigar del vulgo la creencia de los pronósticos 

meteorológicos, con tan escasa fortuna como sus colegas de Francia é Inglaterra. 

Ocuparnos de desmentir otra clase de pronósticos circulados en estas circunstancias, 

en los que anuncian día por día los cambios que han de ocurrir en la atmosfera, sujetos á 

programa como las funciones del circo, seria ofender la cultura de los lectores de LA 

ILUSTRACIÓN. En el estado actual de la ciencia no se puede predecir el tiempo sino 

algunas horas, tal vez un día antes de que ocurran los fenómenos, y para eso en 

condiciones excepcionales y, no en todos los países ni en todos los casos, 

A la manga de viento y agua del día 12 se le ha venido dando el nombre de ciclón, 

que desde luego no le conviene, pues ni aun el de tornado es con propiedad el suyo. Los 

tornados son unos vientos impetuosos que soplan en la costa occidental de África; pero 

algunos meteorólogos, entre otros mi ilustre amigo el Sr. Pujazón, llaman así á los 

remolinos atmosféricos locales, de gran fuerza destructora, como el del día 12. 

Su formación hay que buscarla en el desequilibrio térmico en que se encontraba la 

atmósfera; y su terrible potencia, en la enorme cantidad de calórico latente puesta en 

libertad al condensarse los vapores acuosos, elevados de las capas próximas á la 

superficie del suelo. A decir verdad, entre los ciclones, tornados y trombas no hay 

diferencias esenciales, sino grados de intensidad. Los ciclones recorren una gran parte 

de la tierra, y alguna vez dan la vuelta completa al globo, durando varios días y aun 

semanas. Los tornados son trastornos locales, de vida efímera, y cuya zona de acción, 

inmensamente más pequeña que la de los ciclones, rara vez pasa de varios kilómetros; 

en cambio su fuerza es comparable a la de los huracanes de los trópicos, y, como en 

éstos, el movimiento del viento es en espiras hacia el centro del cilindro aéreo de 

mínima presión barométrica, si bien hay ocasiones en que la aspiración del centro del 

remolino es tan poderosa, que apenas permite la observación del movimiento vorticoso; 

el tornado está asimismo dotado de un movimiento de traslación, con el que recorre una 

trayectoria encorvada, la mayor parte de las veces, y la flecha que marca la dirección de 

esta trayectoria puede decirse que lo divide en dos partes simétricas, que se llaman 

manejable y peligrosa. 
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La figura que acompaña al presente artículo, representa un corte horizontal del 

primer tornado del día 12, pues hubo dos principales, en el que, a juzgar por varias 

observaciones, particularmente las efectuadas en el Observatorio, el viento giraba en 

sentido contrario a las agujas de un reloj, ó sea de derecha á izquierda pasando por el N. 

La letra C representa el centro del tornado y coincide con el mínimo barométrico 

absoluto, independiente hasta cierto punto de otros mínimos, variablemente repartidos 

en ambas mitades del tornado. La flecha grande señala la marcha que sigue el meteoro, 

y las pequeñas, la forma espiral de las partículas de aire empujadas hacia el centro por la 

presión superior de la parte externa del remolino; la línea D D separa en dos mitades el 

tornado, una anterior y otra posterior; fijándonos en la figura, observaremos que los 

vientos de la región anterior proceden del E., SE., S. y SW.; y los de la región posterior 

del W., NW., N. y NE. El primer tornado, ó sea el de las seis horas cincuenta minutos 

de la tarde, empezó en las inmediaciones de Carabanchel Alto ó de Villaviciosa y se 

dirigió hacia el NE. Pasando por el puente de Toledo hasta llegar al Paseo Imperial; 

aquí, sin duda, no pudo vencer la resistencia que le oponía la inmensa masa de la villa, y 

se encorvó hacia el E., tomando por el descampado del Paseo de Yeserías y Acacias, y 

derribando a su paso algunos árboles, rompiendo cristales y arrancando tejas y 

chimeneas. Al llegar a la puerta de Atocha encurvó de nuevo hacia el N. NE., cruzando 

el Jardín Botánico, la estación del Mediodía y el Retiro, para perderse, por 

ensanchamiento, y por lo tanto grandemente debilitado, antes de llegar á Chamartín, y 

quedando reducido á un chubasco con granizo y pedrisco de carácter más común, 

aunque siempre enérgico. El centro de este tornado, precursor del otro más terrible, ha 

debido pasar al SE. Del Observatorio astronómico, cosa de la cual es fácil convencerse 

siguiendo sobre un plano de Madrid el curso de la trayectoria que hemos indicado, hasta 

llegar á las inmediaciones del Sur del Observatorio; se verá entonces que, según la nota 

publicada por este establecimiento científico, el viento soplaba del SE. Al empezar el 

meteoro y fué rolando contra el Sol, como dicen los meteorólogos, al E., NE. Y N., 

donde se mantuvo un rato, siguiendo los rumbos del NW., W. y SW., cuando con más 

fuerza descargaba el tornado; y á medida que avancemos con el calco, irán las flechas 

marcando todas estas direcciones sucesivamente. 

Casi inmediatamente después de este primer tornado se presentó otro, á las siete y 

un minuto, que fué el que causó los grandes destrozos; su trayectoria, desde 

Carabanchel al Puente de Toledo, parece confundirse con la del anterior; pero desde este 

último punto se aparte de ella y penetra en la población, que atraviesa en su parte SE. La 

dirección del movimiento vorticoso es muy difícil de determinar, por falta de 

observaciones de confianza; según lo que le fué posible notar á una persona 

competentísima, la más competente de Madrid, pero cuyo nombre no nos creemos 

autorizados á publicar, el movimiento del remolino fué directo, ó sea, en el mismo 

sentido que las agujas del reloj puesto de plano sobre una mesa. La orientación de los 

árboles caídos está conforme con esta suposición, admitiendo que los de la calle de 

Atocha fuesen derribados por la parte anterior del tornado, cosa perfectamente 

verosímil, y los del Jardín Botánico y Retiro por los vientos de lo que pudiéramos 

llamar 4.º cuadrante del remolino, puesto que los primeros están caídos hacia el SE. Y 

los otros hacia el NE. Los vientos de este 4.º cuadrante fueron los más impetuosos, toda 

vez que soplaban del SO., sumándose su fuerza giratoria á la de traslación del tornado, 

que era de SO. á NE., y así se ve que las cruces de las iglesias y las chimeneas han 

quedado inclinadas en este sentido. 

Es de presumir que á más del tornado principal se formasen otros remolinos mucho 

más pequeños en las inmediaciones del mínimo barométrico, animados del propio ó de 

contrario movimiento, y así se explicaría el cambio de lugar sufrido por algunos objetos 
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pesados en espacios de seis á ocho metros, cayendo unos hacia un lado y otros hacia el 

opuesto. De la existencia de estas depresiones secundarias hallamos una prueba en la 

nota citada del Observatorio, donde dice: «El barómetro osciló de un modo violento 

durante el paso del huracán en amplitud, por dos veces, casi instantánea, de tres á cuatro 

milímetros.» Esto manifiesta que cerca del Observatorio pasaron dos mínimos 

barométricos á muy corta distancia uno de otro. 

La trayectoria de la parte más violenta del tornado mide unos 14 kilómetros, y su 

sección vertical, variable en diversos puntos, puede estimarse en unos 1.500 metros 

como máximo. Claro está, pues, que los temporales ocurridos en Santander y otras 

comarcas, de que dan cuenta los periódicos, no tienen relación ninguna con el tornado 

de Madrid, y sí sólo con la depresión general sobrevenida en una parte de España. Tan 

sólo el de Guadalajara puede considerarse como continuación del de Madrid. Uno de los 

efectos más curiosos del meteoro ha sido la caída de los tabiques en el interior  de las 

habitaciones cerradas, sobre los que el viento no podía ejercer su acción directa; en 

estos casos el derrumbo se debe á la súbita expansión del aire confinado, que no podía 

salir con la rapidez necesaria para llenar el vacío producido por el paso del mínimo 

barométrico. Ejemplos de este clase son frecuentes en los huracanes de los trópicos, 

donde se han visto puertas y ventanas de tinados y establos herméticamente cerradas, 

lanzadas á gran distancia y por fuerza que parecía obrar desde el interior de la 

construcción; el tornado producía una aspiración semejante á la de una máquina 

neumática. 

Y para que se vea, por último, cuán difícil es pronosticar esta clase de fenómenos, 

aun consultando los instrumentos meteorológicos, es de saber que después de pasar el 

tornado, subió rápidamente el barómetro, para volver á bajar á poco rato mucho más que 

antes y también con gran rapidez, sin que se reprodujesen los estragos anteriores; y si 

esta segunda depresión tan considerable no produjo vientos tan fuertes ni revistió 

carácter tan destructor, hay que atribuirlo á que las isobaras estaban más separadas y 

era, por lo tanto, de valor mucho más reducido el gradient ó pendiente baromértica. 


















